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EL CAFÉ AMBOS MUNDOS
Desde 1907 los iberos Vicente Rodrí-
guez Peláez y Felipe Sánchez Prés-
tamo habían fundado la Dulcería y 
Sorbetería Colón, que hasta ahora 
existe, regenteada por Vicente Ro-
dríguez Martínez e hijos. La fi rma 
fundadora fue Sánchez y Rodríguez 
S. en C. A continuación, la Peluque-
ría Lizcano del conocido fígaro Fran-
cisco Lizcano. En dicho taller prestó 
sus servicios como operario Maxi-
miliano Salazar, quien se hizo muy 
popular en aquella época como "El 
Poeta del Crucero". Don Max trocó 
los bártulos de su ofi cio por las mu-
sas, dedicándose al fi n a versifi car. 
Sus producciones festivas fueron 
muy celebradas. Andaba por nues-
tras calles tocado con sombrero cor-
dobés y a modo de corbata el clásico 
moño que usaban los artistas del 
cuño antiguo. Aún a varios años de 
su desaparición física, sus libros son 
buscados por propios y extraños. Se-
guía en el mismo orden una agencia 
de publicaciones y librería de Justo 

Ausucua Alonzo y después, ocupan-
do el último local correspondiente al 
predio de que nos referimos, el cual 
ya para aquellas fechas (1920-1921) 
era propiedad de la sucesión de Ma-
nuel Cirerol Canto, precisamente en 
el sitio donde hoy se ubica el Restau-
rante Nicté Ha, el inolvidable Café 
Ambos Mundos. En este mismo sitio 
existió años antes un café que funda-
ra José Mollet con el nombre de Café 
Universal.
 El Ambos Mundos fue fundado 
por el español Juan Ausucua Alonzo, 
hermano de Justo, allí por el año de 
1918. Imprimió a su establecimiento 
un ambiente, el que suponemos te-
nían los viejos cafés madrileños de 
las calles de Alcalá y la Gran Vía a 
fi nes del pasado siglo. Era atendido 
por meseras, todas guapas y jóve-
nes. Al piano el maestro Leopoldo 
Martínez hacía las delicias de la más 
variada clientela, con la música de 
moda en aquel entonces, La calle 12, 
Bananas plet, San Luis Blues, los dan-
zones El cisne, La Chabelona. Una de 
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las meseras, con bien afi nada voz y 
acompañada por el maestro Martí-
nez, complacía a la concurrencia can-
tando coplas muy en boga en aquel 
tiempo, Mujer perjura, El pagaré, El pagaré, El pagaré Ale-
jandra y otras. Recibía la diaria visita 
de Estanislao Barrera, cuya mística 
degeneró en pacífi ca demencia, la 
que lo convirtió en uno de los tipos 
más populares de entonces. Su en-
trada al café era motivo de sonoros 
"olés" de los jóvenes universitarios 
de las mesas cercanas a la entrada. 
Su presencia era anunciada por el 
maestro Martínez con la ejecución 
del paso doble El mantón de Manila o 
alguna jota aragonesa.
 La concurrencia del Ambos Mun-
dos en aquella época era alegre y 
simpática. Allí se reunían la bohemia 
de la intelectualidad, estudiantes, 
artistas, poetas, periodistas, etcétera. 
Entre otros se recuerda a Fernando 
Aguilar Solís, Adriano Trejo, José 
Andrés Espinosa González, Ernesto 
Pacheco Zetina, Xavier Batista Pérez, 
Luis Rosado Vega, Pablo García Or-
tiz, Marcial Cervera Buenfi l, Ricar-
do Mimenza Castillo, Artaldo Erosa 
Casárez, Dimas Carabias Martín, 
Eloy Martínez Díaz, Alfredo Tama-
yo Marín, Filiberto Romero Burgos, 
Serapio Baqueiro Barrera, Antonino 
Pereyra Vargas, Cornelio Cárdenas 
Samada, Eduardo Gálvez Torre, José 
D. Duarte (El Chato) y muchos otros 
que casi a diario disfrutaban del am-
biente del Ambos Mundos. A sus 

puertas estuvo por mucho tiempo 
Juan Palomino, un aseador de calza-
do inválido que fue muy conocido 
y popular entre la clientela. Con el 
local del café termina el predio que 
fuera de la época colonial de la fami-
lia Fernández Cano-Roo Rodríguez 
de la Gala, conocido como La Casa 
del Alguacil.

EL CAFÉ Y PANADERÍA LA FLOR 
DE SANTIAGO
Existen en el barrio de Santiago dos 
establecimientos, mezcla de café y 
panadería, que fueron en los años 
veinte sitios de singular fi sonomía, 
con algo distinto a los de su ramo. 
Sus asiduos parroquianos, lecheros, 
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hieleros, afi ladores, aurigas, árabes 
aboneros, etcétera, que allí hacían un 
paréntesis en sus arduas labores co-
tidianas, tanto en las mañanas como 
en las tardes, para saborear el rico 
café que tenía fama de ser el mejor 
de Mérida. Ambos establecimientos 
constituían en aquella época el centro 
de reunión de aquellos comerciantes 
ambulantes, quienes formaban ter-
tulias, independientes unas de otras, 
según sus ocupaciones, pero todos 
entre sí eran grandes amigos.
 El más antiguo de ellos es el ubi-
cado en el predio Núm. 594 de la 
calle 59 en su cruce con la 74, án-
gulo sureste. Fue fundado por los 
hermanos D. Enrique y D. Bernardo 
García (españoles) en el año 1923. 
Los Sres. García eran conocidos es-
tableros y su comercio giraba en la 
venta de leche, forrajes, abarrotes 
en general y un Café cuyas mesas 
para la clientela se hallaban en la 
parte delantera del local. Desde su 
fundación fue llamado La Primera 
Central. A través de más de medio 
siglo y de varios propietarios, el 
mencionado comercio existe como 
panadería exclusivamente.
 En el costado oriente del parque, 
calle 70 entre 57 y 59, después del 
hotel Coliseo, hacia el sur, existían 
al comienzo del decenio de los años 
veinte un solar o terreno con una 
pequeña casa de palmas al fondo e 
inmediatamente un galerón de lá-
minas y madera de los llamados de 

dos aguas y con un viejo portón por 
entrada, el cual lo ocupaba el taller 
de mecánica del conocido maestro 
Mézquita.
 En 1925 el comerciante y esta-
blero español D. Vicente García y 
C. adquiere en propiedad ambos 
predios por compra que hace a D. 
Juan A. Pérez Gálvez (noviembre 21 
de 1925). En dichos inmuebles, hoy 
marcados con los números 476 y 478, 
respectivamente, en la calle 70, el 
Sr. García construye dos edifi cios, el 
primero lo destina para su residen-
cia particular y en el segundo esta-
blece un café, panadería y expendio 
de leche, al que impuso por nombre 
La Flor de Santiago y el cual comen-
zó a prestar servicio a mediados de 
1926, aproximadamente.
 Hasta nuestros días el referido es-
tablecimiento se encuentra abierto al 
público como Café y Panadería. Han 
pasado por él varios propietarios o 
arrendatarios y como La Primera 
Central en el devenir de los años 
(más de medio siglo), continúa en ac-
tividad. Aún en torno de sus mesas a 
todas horas del día, se integran ani-
madas peñas continuando la antigua 
costumbre que establecieron gentes 
de la generación pasada y que here-
daron las actuales.
 Estos comercios con sus imáge-
nes pintorescas de antaño, fueron 
parte de la vida apacible y román-
tica del barrio de Santiago en los 
años veinte.
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